El Complot Maya Deren 

Lista de Diálogos

- Adela, abre o echaré la puerta abajo…


- ¡Ah, qué puntualísimos son ustedes!
- Nos han sobrado exactamente cinco minutos.

- Yo ya estaba haciendo la cena…Pero pasen, no se queden ahí…

- Huele maravillosamente bien.
- El ingrediente especial… No he cambiado la receta ni una sola vez desde que me la enseñó mi madre.

- Se nota que es usted una mujer de ideas fijas.
- No vayan a pensar que soy una facha. Pero pasen, pasen por aquí.
- No te asustes, es mi Manolo. Ni me come ni tengo que sacarlo a pasear… ¡y no saben la compañía que me hace! 
- Me lo traje de un pueblo, lo iba a echar en el puchero…pero le tome cariño y se me murió. Y aquí está, tan tiesecito…¡ay mi conejito bonito!
- Da grima.
- ¡Es un conejo buenísimo! 

- Pasen, pasen…por aquí es.
- ¿Esta es la habitación de su hijo?
- No, yo no he tenido hijos.
- Ah…lo sentimos.
- ¿Qué?

- Eh…pues que…sentimos que no haya tenido hijos…

- ¡Lo sentiría si los hubiese tenido!

- ¿Está usted sola hoy?

- ¿Yo? ¡Siempre!
- Miren, ahí les dejo las toallas limpias.

- No, no…no creo que nos duchemos.

- ¿Tampoco cenarán en casa?

- Hemos traído un tentempié…

- Bueno, pues entonces les dejo.
- Nos vemos luego en el salón…

- ¡Bocazas!

- Sigo poniéndome nerviosa…

- Pues es tu trabajo.
- ¿Entonces quién es Fabio y quién es Tara?

- Yo soy Fabio y ella es Tara.
- Adela, para servirles. Mucho gusto.

- Por poco nos pasa como la otra vez.

- La otra vez fuiste tú el bocazas.
- Anda, pásame el neceser.
- Es imposible controlarlo todo.
- Pues al menos tiene que parecer que lo estamos intentando.
- Me gustaría poder echar marcha atrás y no haber visto este momento.
- Cariño, no es lo que te imaginas.
- No es solo lo que ven mis ojos, es lo que siente mi corazón.
- Déjame explicarte…
- Y que vuelvas a seducirme con tus palabras de nuevo…

- Ya estoy cansada.
- Te estás comportando como una adolescente.
- ¿Una adolescente?...una adolescente enamorada.

- ¿Por qué no te tranquilizas?

- ¿Se me nota muy nerviosa?

- Se te siente nerviosa.
- Me puede venir bien. ¿O quieres que te diga todo esto sin que me tiemble la voz?
- Necesito entenderte.
- Hazte el sordo. No te interesan lo más mínimo mis palabras.

- No me juzgues.
- Yo también trato de entenderte.
- Pues porque tu reacción es más comprensible.
- ¿Sabes lo que habría hecho yo?
- No sigas porque te conozco.
- Romperte la cabeza con lo primero que tuviera a mano.

- No lo dudo.
- Pero no es el caso, claro…
- Tienes que aprender a perdonar.
- Todo no se puede perdonar.


- Piensa en ti…te vas a quedar sola toda tu vida.
- ¿Y tú crees que eso a mí me importa?
- Toda mi vida proyectada sobre nosotros, para encontrarte… ¡follándote a mi hermana!
- ¡Follándote!...no puedes ser un poco más suave?
- ¿Acostándote?
- Pues a mí me suena mejor.
- No me desvíes la atención.

- El amor es así de impredecible.
- ¿Amor? ¿Pero de qué vas?
- No se puede destruir así sin más lo que ha brotado de manera espontánea y natural.
- ¿A qué poeta aficionado le has robado esos versos cutres?

- Pues esto es lo que hay…No se puede destruir así sin más lo que ha brotado de manera espontánea y natural.
- ¿No te vistes?

- Eso es lo mismo que os puedo reprochar a vosotros dos.
- No llores…
- No puedo evitarlo.

- Se te va a correr el rimel.

- ¿No tienes hambre?
- No, prefiero comer después.
- Sí, ahora sal corriendo…

- Creo que deberíamos dejarlo para otro momento…
- No tienes que darme cita, ¡no soy tu paciente!
- ¿Crees que ha escuchado algo?

- ¿Qué importa?
- No hemos dicho nada extraño, ¿verdad?

- Todo es extraño hoy.
- Y ahora que estamos seguros de que no nos escucha…

- ¿El dinero?

- Ssshh! No te adelantes…
- Aún tienes que maquillarte, tienes que parecer mayor.
- Se nos echa el tiempo encima, anda date prisa.

- Tú casi estás, ¿no?

- Sólo me queda el bigote.
- ¡El cuchillo!

- No hace falta aquí.

- Menos mal, estoy harta de acabar siempre pringada de sangre.
- Gajes del oficio.
- Prefiero los estrangulamientos.
- ¿En realidad has sabido alguna vez lo que es amar?
- ¿Crees que eres capaz de luchas por lo que deseas?
- Si he tenido que buscar consuelo en otros brazos ha sido por tu desprecio.

- Ahora reclamas lo que es tuyo, justo en el instante en que te das cuenta que lo has perdido.

- ¡Sí, abre bien los ojos y escucha atentamente: me has perdido!

- ¡Sal ahora mismo de mi vida!

- ¡No quiero volver a verso a ninguno de los dos! ¡Largo!
- Te vas a arrepentir el resto de tu vida, porque la soledad te va a resultar insoportable.
- Me gustaría dar  marcha atrás y no haber visto este momento.
- Cariño, no es lo que te imaginas.
- No es lo que ven mis ojos, es lo que siente mi corazón.

- Déjame explicarte…

- Y que me vuelvas a seducir de nuevo con tus palabras…

- Ya estoy cansada.
- Te estás comportando como una adolescente.

- ¿Una adolescente?...una adolescente enamorada.

- Tienes que aprender a perdonar.
- Todo no se puede perdonar.


- Toda mi vida proyectada sobre nosotros, para encontrarte… ¡follándote a mi hermana!

- El amor es así de impredecible.

- ¿Amor? ¿Pero de qué vas?

- No se puede destruir así sin más lo que ha brotado de manera espontánea y natural.
- Sí, ahora sal corriendo…

- Creo que deberíamos dejar esto para otro momento…

- Creo que deberíamos dejar esto para otro momento…

- ¡Creo que deberíamos dejar esto para otro momento!

- No tienes que darme cita, ¡no soy tu paciente!
- ¿En realidad has sabido alguna vez lo que es amar?

- ¿Crees que eres capaz de luchas por lo que deseas?

- Ahora reclamas lo que es tuyo, justo en el instante en que te das cuenta que lo has perdido.

- Sí, abre bien los ojos y escucha atentamente: ¡me has perdido!

- ¡Fuera de mi vida!

- ¡No quiero saber nada de ninguno de los dos! ¡Largo! ¡Nunca!

- ¡Te vas a arrepentir el resto de tu vida, porque la soledad te va a resultar insoportable!
- Perdóname cariño, todo ha sido un malentendido.
- Tendría que haber estado más pendiente de ti para no perderte.
- Te juro que no volverá a pasar. A partir de ahora estaremos siempre juntos. ¡Siempre! ¡Melchor!

- Te amo con todas mis fuerzas, te voy a demostrar que yo también sé perdonar.
- ¡Abrázame Melchor, abrázame! ¡Quiero estar contigo siempre!

- Te amo como no he amado a nadie en mi vida. Te he estado esperando para volver a abrazarte, para abrazarte siempre. ¡Te quiero, te necesito, Melchor!

- Fabio, tengo una duda…
- Mira, hasta ha emitido una factura.
- No te lo he preguntado antes, pero, ¿por qué Maya Deren?

